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Hay una gran línea divisoria entre objetos dignos de la atención del 
historiador y objetos carentes de todo interés para él (o ella). Aunque 
imaginaria e intangible, es una línea que existe para muchos historiadores y 
que condiciona su percepción de algunos ámbitos relativamente nuevos en la 
disciplina. Hay, según esa división, temas a los que un historiador serio 
puede dedicarse con tranquilidad (la II República española, las cañerías en 
Roma, el Kulturkampf en la Alemania de Bismarck) y otros, triviales, a los 
que puede dedicar, si tiene ese capricho, sus tardes libres. 
En cambio, otra forma de enfocar el problema es la de suponer que lo que 
define principalmente el valor de un trabajo de historia no es su objeto, sino 
su enfoque. Lo que cuenta no es tanto el objeto elegido sino las preguntas que 
hacemos, nuestra capacidad de interrogarlo desde ángulos inéditos, de 
hacerle decir cosas que no parecía que pudiera decirnos. 
Ajax, the Dutch, the War es uno de esos libros que desmienten la supuesta 
trivialidad del fútbol como objeto de investigación histórica y ofrece un 
ejemplo de las posibilidades de un enfoque sensible e imaginativo. La actitud 
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de los holandeses durante la ocupación nazi y el exterminio de los judíos y la 
memoria colectiva de esa época forman el tema del libro: su originalidad 
reside en que es el fútbol el elemento elegido para explorar esa actitud y esa 
memoria. El fútbol, dice Simón Kuper, es "el lugar en el que el Holocausto se 
encuentra con la vida cotidiana" (p. 11). 
En buena medida, el libro es una reflexión sobre las diferencias entre la 
historia y la memoria holandesas del periodo de la ocupación nazi. Tras el fin 
de la guerra, era habitual en Holanda calificar la actitud de las personas 
durante ese periodo como buena, 'goed\ o mala, 'fout'; y, entre ambos 
extremos, la memoria colectiva afirma que los holandeses fueron 'buenos' en 
esa época: en febrero de 1941, por ejemplo, miles de obreros de Ámsterdam 
se declararon en huelga en solidaridad con los judíos. Kuper intenta mostrar 
una imagen algo distinta. 
La vida cotidiana parece haber seguido su curso en Holanda durante la 
ocupación alemana. El interés por el fútbol no sólo no decayó, sino que 
aumentó considerablemente. Numerosos clubes, por lo demás, se adelantaron 
a que los nazis tomaran medidas sobre el asunto y fueron expulsando a sus 
socios judíos. En el capítulo 6, Kuper nos muestra a la junta directiva del 
Sparta de Rotterdam discutiendo sobre el tamaño de los carteles "Prohibido a 
los judíos" que deberían ponerse en el estadio. La comparación con la 
situación en otros países europeos permite ver que la resistencia, también en 
el ámbito deportivo, era posible. En Noruega, por ejemplo, la oposición de 
los clubes a que un colaborador nazi estuviera a cargo de cada equipo 
paralizó todas las competiciones futbolísticas durante los años de la 
ocupación. O, por dar otro ejemplo, Osear Heisserer, originario de Alsacia y 
jugador de la selección francesa antes de la guerra, se negó repetidamente a 
jugar en la selección alemana durante la ocupación, aunque fueran las SS 
quienes le invitaban a formar parte del equipo del Reich. 
Si la memoria colectiva quiere que los holandeses fueron "buenos" 
durante la guerra, Simón Kuper no pretende afirmar que fueran "malos". 
Simplemente fueron (y es una frase que se repite a lo largo del libro) "grises 
y cobardes". La vida cotidiana, tal y como se revela a través del prisma del 
fútbol, se limitó a seguir su curso. Los clubes se deshicieron de sus judíos y 
las cosas continuaron como si nada. Y, sin embargo, tres cuartas partes de los 
judíos holandeses perecieron en la II Guerra Mundial, una proporción 
superada sólo en Polonia. Joseph Eichmann, como recoge Hannah Arendt en 
su libro, estaba encantado con la puntualidad de los trenes holandeses. Esa es 
también, en fin, la tesis del libro de Kuper, la de la banalidad del mal. Los 
holandeses no fueron agresivamente antisemitas; al contrario que en algunos 
países de la Europa del Este, no aprovecharon la invasión nazi para masacrar 
con alegría a su población judía. Se limitaron a respetar la ley. 
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Ajax, the Dutch, the War combina el trabajo con fuentes impresas y la 
historia oral. Son diversos los testimonios de antiguos jugadores del Ajax y 
de otros equipos que Simón Kuper ha utilizado para su investigación. 
Concebido, sin embargo, para un público general y no exclusivamente 
académico, el texto carece de notas a pie de página. Además, alguno de los 
libros citados en el texto no está recogido en la bibliografía final. Son, en 
todo caso, defectos menores en un libro complejo e interesante. 
Simón Kuper, nacido en Uganda y formado en Holanda, es periodista deportivo, colaborador 
en diarios como The Observer, The Financial Times y The Guardian. Es autor de libros como 
Football: Against the Enemy (1994), en donde analiza las relaciones entre este deporte y las 
culturas nacionales. Trabajo que ganó el premio "William Hill", al libro deportivo del año. 
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Tal vez lo más significativo de este libro sea la distancia y la cercanía a 
sus planteamientos desde nuestro presente. Insertos en una realidad europea 
muy cercana a los ideales planteados por el conde Coudenhove-Kalergi, se 
puede observar un contexto radicalmente distinto, lleno de temores e 
inseguridades, repleto de anuncios catastrofistas ante una situación 
escasamente halagüeña. 1923, año de redacción y edición del libro (el 
apéndice es de 1928), fue un gozne en un tiempo especialmente negro; la 
decadencia de Europa anunciada por Spengler, las reclamaciones racialistas, 
el horizonte chovinista —por emplear un término habitual en Paneuropa— y 
ultranacionalista que asomaba desde Italia y amenazaba ya en Alemania, las 
tensiones derivadas de los acuerdos de Versalles, la consolidación soviética 
tras una cruenta y expansiva guerra civil y exterior... datos todos que no 
parecían muy propicios para esperanzas. Y, sin embargo, y pese a los 
temores, Paneuropa proponía un futuro, tal vez en ese momento una utopía, 
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